
 

  

 
 
 

 Se alza en el valle de Kidron, verde, fértil y, en la actualidad, 
con más iglesias, capillas y cementerios que olivos. Su cumbre 
ofrece una vista magnífica de toda Jerusalén. El monte está 
cargado de significado bíblico: se cita en el Antiguo Testamento 
como el lugar donde David lloró la muerte de su rebelde hijo 
Absalón (2 Sam 1.5-27) y también está estrechamente relacio-
nado con la figura de Jesús, que solía caminar por allí desde 
Betania hasta Jerusalén. Existe una minúscula mezquita cono-
cida como capilla de la Ascensión, donde hubo una iglesia des-
de el 390 d. C. El pequeño edificio actual data de la época de 
los cruzados, y fue convertido en mezquita por Saladino en 
1198. San Jerónimo nos descubre un dato emocionante: la 
basílica, de forma redonda, tenía el techo abierto para que los 
fieles, en sus plegarias, pudieran contemplar el cielo al que 
Jesús ascendió. Hoy la iglesia sigue siendo propiedad de los 
musulmanes y los cristianos han de pagar un alquiler para po-
der celebrar en ella la liturgia del día de la Ascensión. 
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 La mayor parte de nuestros fieles 
ya sabe que el día 9 de mayo moría en 
Nidáguila (Burgos), a la edad de 96 
años, Dña. Patrocinio Hojas Blanco, madre de nuestro párroco 
Luis Angulo Hojas.  
 Un microbús con 29 personas salió de la parroquia para 
asistir a los funerales en la iglesia del pueblo donde iba a ser 
enterrada, pero son muchos los que han pedido que se cele-
bre una misa en nuestra iglesia de santa Teresa.  
 Queremos rezar por ella y agradecer el regalo que la ma-
dre de Luis nos ha dejado en su hijo.  

 

 Santa María de la Pascua: 
danos un corazón creyente como el tuyo. 
  Un corazón orante y contemplativo 
para descubrir el paso del Señor. 
 Un corazón lleno de caridad 
en servicio generoso con los más pobres. 
 Un corazón sereno y fuerte 
que sepa contagiar esperanzas. 
 Un corazón de discípulo 
atento a tu palabra. 
 Un corazón de peregrino 
para caminar contigo. 
 Oh Madre de la Pascua,  
báñanos en la gracia del Espíritu Santo 
y danos la vida nueva del Resucitado. 



Carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 17-23 
 Hermanos: EI Dios de nuestro Señor Jesucristo, el padre 
de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para cono-
cerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que compren-
dáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de 
gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria 
grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, se-
gún la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, 
resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha 
en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y do-
minación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en 
este mundo, sino en el futuro. Y “todo lo puso bajo sus pies”, y 
lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, 
plenitud del que llena todo en todos. Palabra de Dios.  

 

Aleluya, aleluya, aleluya  
Id y haced discípulos a todos los pueblos  
-dice el Señor-; yo estoy con vosotros todos los días,  
hasta el final de los tiempos. 

 

  Evangelio según san Mateo  28, 16-20 
 En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea al 
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postra-
ron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
“Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y 
haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos”.  
 

Palabra del Señor. 

 
 

 
 

 León Felipe, poeta reconocido, oriundo de Tábara 
(Zamora) y casi contemporáneo nuestro (1884-1968), tiene 
un poema titulado “La Ascensión”. 
 Inconformista y apasionado por la ética, León Felipe no 
fue un cristiano convencional; pero la espiritualidad bíbli-
ca le inspiró y le influyó. Su fe se centraba en la justicia 
social y en el humanismo. Contemplaba a Jesús como sím-
bolo de dolor y de redención. En él veía cómo Dios se ha-
ce hombre para compartir el camino existencial, conden-
sando todo el esfuerzo en ayudar a los demás.  

Veamos una parte del poema:  
 “Aquí vino y se fue.  
Vino… Nos marcó nuestra tarea  
y se fue.  
Tal vez detrás de aquella nube  
hay alguien que trabaja   
lo mismo que nosotros;  
y tal vez las estrellas  
no son más que ventanas encendidas  
de una fábrica  
donde Dios tiene que repartir  
una labor también.  
 Aquí vino y se fue.  
Vino… Llenó nuestra caja de caudales  
con millones…  
Nos dejó unas herramientas…  
y se fue…”.  

Jesús “vino y se fue”, dejándonos una tarea maravillosa: 
vivir con sus sentimientos y actitudes, con su mentalidad y 
testimonio, para extender el Evangelio y hacer Reino de 
Dios entre nuestra gente, en la ciudad… En la nube del 
cielo hay Alguien que promete estar con nosotros hasta el 
fin de los tiempos. Además, por la vida bondadosa de mu-
chos creyentes vemos que Jesús sigue vivo y presente…  
 Jesús “vino y se fue”, dejándonos la caja de caudales 
llena de mensajes excelentes y de ejemplaridad, que dura-
rán siempre; y dejándonos unas herramientas que no se 
han quedado viejas… Jesús sabe que trabajamos mejor si 
la responsabilidad y la libertad están en nuestras manos. Él 
sigue inspirando espiritualidad, siendo camino, ver-
dad, vida, buen Pastor…  

Octavio Hidalgo 

 

  Del libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11 
 En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo 
y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue llevado al 
cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles que 
había escogido, movido por el Espíritu Santo. Se les presentó 
él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas 
de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles del reino de Dios. Una vez que comían juntos, les 
ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: “aguardad que se 
cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, 
porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados 
con Espíritu Santo dentro de no muchos días”. Los que se ha-
bían reunido, le preguntaron, diciendo: “Señor, ¿es ahora cuan-
do vas a restaurar el reino a Israel?”. Les dijo: “No os toca a 
vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad; en cambio, recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta el 
confín de la tierra”. Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al 
cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando mira-
ban fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presen-
taron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 
“Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mis-
mo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y llevado al 
cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo”.  

Palabra de Dios. 
Salmo responsorial 46, 2-3. 6-7. 8-9 
 

R.- Dios asciende entre aclamaciones;  
  el Señor, al son de trompetas. 

 

Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible,  
emperador de toda la tierra. R.-  
 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad; 
tocad para nuestro Rey, tocad. R.-  
 

Porque Dios es el rey del mundo:  
tocad con maestría.  
Dios reina sobre las naciones,  
Dios se sienta en su trono sagrado. R.-  


